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Lectura del santo evangelio según san Marcos 8, 27-35 
En aquel tiempo, Jesús y 
sus discípulos se dirigieron 
a las aldeas de Cesárea de 
Felipe; por el camino, pre-
guntó a sus discípulos: 
«¿Quién dice la gente que 
soy yo?» 
Ellos le contestaron: «Unos, 
Juan Bautista; otros, Elías; 
y otros, uno de los profe-
tas.» 
Él les preguntó: «Y voso-
tros, ¿quién decís que 
soy?» 
Pedro le contestó: «Tú eres 
el Mesías.» 
Él les prohibió terminante-
mente decirselo a nadie. Y 
empezó a instruirlos: «El Hi-
jo del hombre tiene que pa-
decer mucho, tiene que ser 
condenado por los ancia-
nos, sumos sacerdotes y 
escribas, ser ejecutado y re-

sucitar a los tres días.» Se lo explicaba con toda claridad.  
Entonces Pedro se lo llevó aparte y se puso a increparlo. Jesús se volvió y, de ca-
ra a los discípulos, increpó a Pedro: «¡Quítate de mi vista, Satanás! ¡Tú piensas 
como los hombres, no como Dios!» 
Después llamó a la gente y a sus discípulos, y les dijo: «El que quiera venirse 
conmigo, que se niegue a sí mismo, que cargue con su cruz y me siga. Mirad, el 
que quiera salvar su vida la perderá; pero el que pierda su vida por mí y por el 
Evangelio la salvará.» 

 

PALABRA DEL SEÑOR 



En el Evangelio del Domingo 

anterior, Jesús prohibió al 

sordomudo ya curado, que 

contara a la gente el milagro. 

En el Evangelio de hoy, el 

Señor nos  presenta una de 

las realidades cristianas más 

incomprensibles y más difíci-

les de aceptar por todos. Nos 

dice el Señor: “Si alguno 

quiere venir en pos de mí, 

niéguese  a sí mismo, tome su cruz y  sígame”. 

          Sin duda que estas palabras son muy duras en nuestros tiempos, y más aún 

cuando Jesús agrega que quien quiera salvar su vida, la perderá. La gente de 

nuestro tiempo no quiere invitaciones a aceptar y cargar con una cruz, mucho me-

nos morir. Se busca la fuente de la juventud, como verse diez años más joven y 

como quitarse el dolor y el sufrimiento de encima. Hay un evangelio de la prosperi-

dad con la que algunos predicadores estafadores se están aprovechando de esta 

mentalidad de la gente para hacerse cada día más ricos.  Los portales y canales 

de YouTube y las redes sociales están llenos de técnicas de relajación y cosas pa-

recidas, para lograr vivir una vida relajada, feliz, sin cruz. 

          El hombre de nuestros tiempos huye del dolor, no quiere sufrir. Pero en la 

vida práctica las cosas no funcionan. Porque por todas partes, en toda circunstan-

cia nos acecha el sufrimiento. El se aposenta en la casa de los pobres. Disfrazado 

de miedo, de soledad, de desconfianza… se cuela en la mansión de los ricos, vigi-

ladas por las vallas electrónicas. El sufrimiento, las cruces se cuelan por todas 

partes. 

          Sin embargo,  el Señor nos descubre que la cruz no sólo es el camino hacia 

la salvación, sino hacia la realización personal. 

          Tampoco es cierto que tengamos que aceptar cuanto dolor nos ponga en 

frente. El Evangelio no prohíbe luchar contra el dolor, aunque nos invita a iluminar-

lo. A descubrir entre todas las cruces que nos salen en el camino, aquella o aque-

llas que son nuestras. Y a recibirlas con cariño. Como lo hizo Jesús. 

          Cuentan que San Martín de Porres decía: “Cuando veo tu cruz, Señor, ¡que 

liviana se hace mi escoba!”. 



 

Cuando quieran algo, confíen en 

Dios y recurran a la Virgen.      
(José de Cupertino). 

No hay prueba mayor de Dios 

que ese final de la cruz. 

 (Pedro Casaldáliga). 

La Cruz de Jesús es la Palabra con 

la que Dios ha respondido al mundo. 
(Papa Francisco). 

El cristianismo no inventó la 

cruz, sino el valor para sopor-

tarla. (P. Plus) 
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Después de las derrotas y las cru-

ces, los hombres se vuelven más 

sabios y más humildes. (Benjamin Franklin)  M
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Casi todos vienen a mí para que les ali-

vie la cruz; son muy pocos los que se 

me acercan para que les enseñe a lle-

varla. (San Pio de Pieltrecina). 
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Intenciones Misas. 
Domingo  16: 
               Misa de  Alba:  Inten Suf .por el pueblo      

               Misa de 12,00:  Inten. Suf. Concepción 
Gutiérrez, Dftos. Familia Liceras, Dftos. Familia 
Escoda, Juan Molina Ribera, Dftos. Familia Gon-
zález Vilar  
Lunes 17 : Inten. Suf. María Luna Hernández, 
Dftos. Familia Vañó Richart,  
Martes 18  Inten. Suf. Fausto Vicedo Román  
Miércoles 19: .Inten. Suf. Antonio Luna Francés  
Jueves 20  Inten. Suf. María Beneyto Perpiñá, 
Amparo Albero Navarro  
Viernes 21: Inten. Suf. Josefa y Mª Gracia Verdú 
Román I 
Sábado 22:  Inten. Suf. Carlos Gutiérrez, María 
Hernández, José Mª Gutiérrez, Mª del Milagro 
Apolinario, Hermanas Hernández Valdés, Dftos. 
Familia Pérez-Marsá Gosálvez,  

CULTO DE LA SEMANA 
Domingo  16: 
-09,00  Horas Santa Misa  de Alba. 
-12:00 horas Santa Misa de familias. 
Lunes  17 Martes 18 Miércoles 19 y Viernes 21 

-19,30 horas Santo Rosario 
-20,00 horas Santa Misa. 
Jueves 20: 

-19,00 horas Exposición Solemne del 
Santísimo. 
-19,58 Horas Reserva del Santísimo. 
-20:00 horas Santa Misa. 
Sábado  22:  
-19,30 horas Felicitación Sabatina. 
-20,00 horas Santa Misa del Domingo.  
 

CATEQUESIS 
Martes 18:  Reunión de cate-
quistas. 

Miércoles 19: Reunión Padres 
2º de Despertar. 
Jueves 20: Reunión Padres 3º  
curso. 
Viernes 21: Reunión Padres 4º  
curso. 
 
-Todas las reuniones son en 
la Casa Abadía  Local salón 
de actos se accede por la ca-
lle mayor 11. 
-Horario: 21,30 horas 



ANTE EL  INICIO DEL NUEVO CURSO 

DE LA CATEQUESIS PARROQUIAL 

1. Fijar nuestros ojos en lo esencial de la fe 
El Papa ha insistido en que debemos poner por encima de todo el anuncio principal de la 
fe: Jesús ha resucitado. “No hay un contenido más importante, nada es más sólido y ac-
tual”. Cualquier otro aspecto de la fe pierde fuerza y sentido si se aísla del anuncio pascual. 



2. Apostar por 
el Evangelio 
de la caridad 

Este se resume en el mandamiento nuevo de Jesús: “Que os améis unos a otros como yo 
os he amado” (Jn 15,12).”A Dios-Amor se le anuncia amando”, explicaba el Papa. No se 
puede evangelizar a la fuerza, ni imponiendo verdades. Se debe procurar un encuentro 
real con las personas, porque anunciamos a Jesús, que no es una idea, sino una persona 
viva. El mensaje de Jesús “llega a través del testimonio sencillo y veraz, con la escucha y 
la acogida, con la alegría que se difunde”. 

3. Evitar la mundanidad que nos vuelve 
ciegos 
Francisco denuncia una ceguera que no nos deja ver más allá de nuestra propia burbuja y 
comodidad. Los ojos no ven porque el corazón no siente. La causa de esto radica en que 
en nuestros corazones ha entrado la mundanidad que adormece el alma. “La mundani-
dad es como un «agujero negro» que engulle el bien, que apaga el amor, porque lo devo-
ra todo en el propio yo”. Nos volvemos estrábicos: solo miramos lo que nos interesa, y 
nos volvemos indiferentes ante los más necesitados. 

4. Huir del escepticismo quejoso 
El Papa recuerda que no somos profetas que se complacen en denunciar peligros o extra-
víos. Ni tampoco somos personas que se atrincheran y lanzan juicios amargos contra la 
Iglesia y la sociedad. Si así lo hacemos, contaminamos el mundo con negatividad. Quien 
no tiene familiaridad con la Palabra de Dios tiene el peligro de sufrir de escepticismo que-
joso. Al contrario, debemos anunciar el evangelio con alegría: “El que proclama la espe-
ranza de Jesús es portador de alegría y sabe ver más lejos, porque sabe mirar más allá del 
mal y de los problemas”. 

5. Llenarse de sensibilidad ante los necesi-
tados 
Debemos estar atentos al prójimo y a sus necesidades, pide el Papa. “Ante los muchos 
Lázaros que vemos, estamos llamados a inquietarnos, a buscar caminos para encontrar y 
ayudar, sin delegar siempre en otros o decir: «Te ayudaré mañana»”. El Papa exhorta a 
que pidamos al Señor sensibilidad ante los pobres, “que no son un apéndice del Evange-
lio, sino una página central, siempre abierta ante nosotros”. 



El Papa advierte contra 
una doble vida que lle-
va a no anunciar bien el 
Evangelio 

El Papa Francis-
co advirtió en la 
homilía en la 
Misa que presi-
dió en Santa 
Marta de la hi-
pocresía de vi-

vir un cristianismo mundano y de no 
anunciar el Evangelio como se debe, 
por lo que invitó a no “aguar el anun-
cio del Evangelio”. 
“La novedad del Evangelio, la novedad 
de Cristo no es solo que transforma 
nuestra alma, es transformarnos a to-
dos nosotros: alma, espíritu y cuerpo, 
todos, todo, es decir, transformar el 
vino, la levadura, en odres nuevos”. 

¿Qué se necesita para 
ser verdaderamente 
libre? El Papa Francis-
co lo explica 

l Papa Francisco 
recordó, durante 
la Audiencia Ge-
neral de este 
miércoles 12 de 
septiembre, que 

la verdadera libertad no consiste só-
lo en la capacidad de elegir, sino 
que la capacidad de amar es 
esencial para poder ser libres. 
En su catequesis, el Papa se refirió a 
los diferentes tipos de esclavitud, ya 
sea interior o interior, que existen 
en la actualidad. “Están las restric-
ciones externas, como las opresio-
nes, las vidas secuestradas por la 
violencia y otros tipos de injusticia”. 

El Papa Francisco ad-
vierte de la esclavitud 
del egocentrismo y las 
pasiones 

El Pa-
pa 
Fran-
cisco 
advir-
tió, 
du-
rante 
la 
Au-

diencia General de este miércoles 12 
de septiembre, contra la esclavitud del 
egocentrismo que aparta a unas per-
sonas de otras e impide recibir la mi-
sericordia de Dios. 
Durante su catequesis, el Santo Padre 
criticó el “ego” que limita la libertad, 
ya que impide pensar en el prójimo y 
abrirse a la misericordia de Dios. 

En este tiempo hace 
falta ser valiente para 
casarse, dice el Papa 
Francisco 

El Papa Francisco afirmó este miércoles 
12 de septiembre durante la Audiencia Ge-
neral que los recién casados “son unos va-
lientes, porque en este tiempo hace falta 
ser valiente para casarse. ¡Son admira-
bles!”, aseguró.  


